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de las autoridades provinciales y municipales sino bajo la directa 

del Presidente del gobierno, único jefe. ¡Así es como se dignifica 

un funcionario de esta clase, que nada pueda contra él el caci­

quismo!
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S e ñ o r e s :

Más que á leer un discurso necrológico de gran vuelo, como 

los que ya habéis oído y seguiréis oyendo, vengo yo esta noche 

puramente á  evocar un recuerdo cariñoso á la buena memoria 

del que fué estimado m iembro de este Colegio, de A gustín  Feliu  

y Basora, condiscípulo m ío m uy querido y con el cual me lig a ­

ban lazos de una desinteresada amistad, afianzada en un lapso 

de tiempo que no bajó de ocho lustros.

Muchos de vosotros apenas le tratasteis y tal vez ni le cono­

cisteis, no porque careciese de relieve, que os aseguro le tenía, 

sino porque, á modo de un árbol trasplantado de su suelo*natal, 

una serie de incidencias que os referiré le trajeron á  esta ciudad 

después de un largo bata llar en la flor de sus años, a llá  en Maya- 

güez, en la  Isla de Puerto R ico, su patria; y era ya tarde para 

echar hondas raíces en una tierra, como la nuestra, esquilmaba, 

en lo que á producción médica se refiere, por ser la  oferta, cual 

ocurre en los centros populosos, m uy superior á  la demanda 

Pero yo que tuve la dicha de in tim ar con él en la  feliz época es­

colar, que he tenido conocimiento de su fructífera gestión profe­

sional en la pequeña A n tilla  y que, de vuelta por dos veces á 

Cataluña, he podido seguirle hasta su muerte, no me ha de ser 

difícil en este momento hacéroslo revivir, dibujando en cuatro 

trazos de p lum a su silueta personal.

Pero considerad que la corona fúnebre que hoy teje nuestra 

Corporación en loor de sus muertos, si está formada de flores to­

das ellas vistosas y fragantes, como flores cuidadas por manos 

cariñosas, no tienen sus corolas el m ismo matiz. En la tierra, fue-


